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C A R T A G E N A , 

LO OUE II \ .SIDO 

Y LO QUE TIENB: DEHECIU) A SEll 

fContinuación.J 
I^s godos, sin eirn)argo, dejaron una 

magnífica huella de su paso por nuestra 
ciudad: la huella de la sahidnria v de la 
santidad encarnada.s en la progenie ilol 
duque Severiano Sus cuailio hijos, s;m-
liíicados por la Iglesia por su gran saber 
y por laescelsitud de sus virtudes, nos 
legaron un grande honor, que los más 
ascéplicos cartageneros se enorgullecen 
en reconocer y aceptar, complaciéndose 
cu contar entre sus conciudadanos k 
aquellos seres privilegiados, cuyas gi
gantescas figuras llenan el horizonte 
del saber de un siglo y de las virtudes 
de una raza, que contribuyó h crear la 
nutjsira. 

Cüaiiao sucumbió la monarquía go
da, que no se distinguió en Cartage
na por su'genio comercial, ni industrial, 
ni artístico, la sucedió lá raza mahome
tana. 

Li dominación muslímica en nuestro 
suelo,esti llena de sombras. Algunos v«s-
quicios, sin embargo, nos permiten en
trever una débil lux. 

Por los historiadores árabes, sabemos 
que en Cartagena tenian iosagaienos una 
gran fábrica de naves., Aquí se cons-
trtttanlasgaleras que formaban el ner
vio d» su armada y los lijeros javeques y 
vclocfsimas saetias coo que hacían el 
conloen l»8 cosías del Mediferráneo; y 
C8ló prueba, que el comercio y la indus -
tria habían resucitado en el arruinado 
recinto de la ínclí a Cailago-nova El 
comercio dn armas, sedería y especias 
de llevante que hacían los árabes en 
el M^iterráneo, como lo hicieron antes 
los feáicios, debió tener en Cartagena 
uno manifestación importante que acusa 
un éqntraste notable con la apatía de 
los«rÍ9ti*uo8de aquel tiempo, rudos y 
enórgieós guarreros que vivían sóbria-
meate„-'fiando 6 la feracidad de sus cam* 
po» y 9i saqueo y & las presas en el te
rritorio mahometano, losolementxjs de la 
viéi, í-.. ^^ 

Ue§Kamé la reconquista. 
El último rey mortide Murcia, Aben-

Hiil, coliocido por Abenhudiel, á cansa 
de las discordias intestinas que trabaja-
ba0,á>>kftuniUa muslímica en España, 
MWi 4eier<f rcsa del soberano de Gra-
na^t^mefíiWi jurj,do destronarlo coi 
mQt«^rl%^Ql6n& su fió^s y á su patria 
de ofrecer, su reino en vasallaje al Mo
narca Castellano, que á la sazón lo era 
D. Ferkwbdo d Sitiito. 

Bl in^nle 0 ; Alons¿, que después de 
ascottiávr al trono deCastilMtioé conocido 
en la historia p6r D. fiéüto ^ Sabio, 
biyd̂ é» Morda y se e á t r ^ dol reino á 
nonibre de w p a ^ , pónietido guarni

ción en Cartagena, cuya antigua lortaloza 
y naturales defensas la constituían en pía 
za fuíTle. 

Después de veinte años, el rey moro 
de Murcia trató de sacudir sn vasallaje; 
y ol ya rey D. Alonso que. se hallaha 
ocupado en la frontera de .laén, rogií á 
su suegro el de Aragón, D. Jaime el 
Conquistador, que entrase en el territo
rio murciano y sometiera á sus r.heldes 
va.salliis. 

Ilizolo asi D Jaime, y después de un 
rigoroso cerco por tierra y mar, espugM() 
á Cartagena poblándola con caballeros y 
hombres de armas de su hueste, valen
cianos, catalanes y aragoneses. 

Después, 1) Alonso ol Sabio, reedifi
có el castillo conociilo hoy con el nom
bre /le la Concepción; edificó corea del 
mar un fuerte y extenso edificio que lla
maron Casa.s-reales, el cual sirvió de 
cindadela, y atarazanas para la construc
ción de galeras, y después para fábrica 
de pólvora y depósito de esclavos berbe
riscos, y cercó la ciudad do fuerte muro 
cuyo perímetro solo encerraba los mon
tes del Castillo y Molinete, hallándose 
asentada la ciudad en el valle que for
man ambos montículos; pobre y reduci 
do recinto si se compara con el extenso 
y pobladísimo díf^la ''dominación ro
mana. 

D. Alonso el Sabio, que por algo le 
fué asignado por sus contemporáneos 
este célebre adjetivo, vio en el puerto de 
Cartagena el punto más favorable de su 
reino pai'a fundar un gran estableci
miento marítimo-militar, y se propuso 
llevar á cabo su proyecto,. empezando 
por el Castillo, siguiendo por las Casas-
reales y concluyendo por los astilleros 
que construyó en la ribera del seno que 
formaba el mar en el sitio que ocupa la 
dársena del Arsenal; pero la legendaria* 
lucha que desde Covadonga venía soste
niendo la Cruz, contra la usurpadoia 
Media Luna, fueron Ja remora constante 
de sus generosas aspiraciones. 

Y Cartagena, aunque emancipada del 
duro yugo musulmán, no pudo ascen
der sin embargo, por las causis que aca
bo do apuntar, al eminente lugar & que 
como pueblo mercantil é industrial le 
llamaban su posiqión .geográfica y la 
bondadde su puerto, vî iiendo una vida 
lánguida* durante tres centurias, hasta 
que D. Felipe II fijó sobre ella su aten
ción y envió al príncipe D. Vespasiano 
de Gonzaga acompañado de un célebre 
ingeniero italiano, para que la pusiese á 
cubieito de la codicia de los mahometa
nos que la estaban acechando con mo
tivo de la última rebelión morisca, ven
cida en el pueblo de Galera por el in
victo príncipe D. Juan de AuMría. 

Bajo la alta inspección del príncipe 
Gonzaga, fué Cartagena fortificada, en̂ -
sanchada y embellecida, dando á eu 
magnifico puerto las condiciones nece
sarias para su engrandeQifntenCo, hfast̂  

Vcoaaegnirque anmuttiasé su 

poblacii'íu consiilerablemeiile, pues los 
astilleros reales y los que la industria 
particular estableció en la playa del Da-
lel y barrio ili! Santiago, buy de Santa 

• Lucia , llamaron á si consitlerable maní!-. 
ro de operarios de los pui.'blos y |)iV)-
vincias limítrofes. 

f]ii aípiellos tiempos salían muchas 
naves d<' este puerto cargadas d(í los 
ricos productos de toda esta región pa
ra los del litoral español, francés é ita
liano, y surgían do nitorno importando 
para el consumo de esta ciudad y del 
reino do Murcia y de la Mancha, los ob
jetos industriales íh\ que carecía Es
paña. 

;,llabeis visto, por ventura, un pueblo 
que .se ejercite en el comercio y que sea 
pobre'?/,Sabeis de alguno en que se fa
briquen naves, esos vehículos de la ci
vilización y la riqueza, que sea ignoran 
te é infortunado'.' 

l'ucs porque no habéis visto loque 
no es dado ver al hombn;, no podréis 
considerai' á Cartagena, en la época hi.s-
tórica á que ahora me refiero, de otra 
manera que en creciente desarrollo inte
lectual y material; y sino llegó nuestra 
ciudad á la meta de sus aspiraciones, 
fué porque nuestra Marina, ocupada 
constantemente en las guerras á que la 
ambición de los reyes de la casa de 
Austria arrastró á los españoles, no po
día servirnos de escudo protector contra 
la piratería de los argelinos. Aún á pe-
.sar de esto, el genio de los cartagene
ros se ejercitaba en empresas de rotati
va importancia, y por doquiera se em
peñaba la nobleza, el clero y el oslado 
llano en combatir, en comerciar y cons
truir y en educar al pueblo, que fué en 
aquella época uno de los inás ilustrados 
de España. 

{Se continuará) 

ALIANZAS VIK.IAS V ALIANZ.A.S NUEVAS. 

El periódico el Times publica un des 
pacho de Viona diciendo que infunde 
allí ciei*a intpiietud la insistencia con 
qde la Gaceta de h Ahniania del Nor^ 
te, órgano genuino del príncipe de Brs-
marck, se ociípa en los ho': hos que pre 
cedieron á la ocupación de la Bosna y 
la Herzegovina por los austriacos. 

Añade que no se comprende ni nadie 
se explica lo que se propone el gran can 
c»Uer al provocar una polémica que 
tiende á exasperar á los panálavislas 

» » 

En vista del lenguanje que de algunos 
días acá viene empleando la Gaceta de 
í« Aiemania det Norte, órgano del 
principe de Bismarck. en Viená co
mienza á sospecharse que éste trata de 
cénsenrar á todo precio la amistad con 

\ Rusia y «aerificar á ella, si es preciso, 
lablian^aeon Austria, 

ÍTMíen de PaVis oue ístá-'llamahdó ^a 
1 atwcifth lá' insistetfciá con que algunos 

periódicos ft-anceses hablan de una 
alianza entro Francia y Rusia, á pesar 
de que otros la niegan en absoluto. 

Los corresponsales del Paris dan á 
enlííiMler qiwjos que ponen eu dudaos* 
la importante noticia pronto saldrán de 
su error. ' 

BNSAVOS DK MOVILIZACIÓN 

EN FR.VNCIA. 

El principe de la república ha firma
do un decreto autorizando á los minis
tros par.i presentar á la Cámara un pro
yecto de ley relativo á los ensayos de mo
vilización. 

Dichos ensayos no se llevarán á cabo 
hasta Octubre próximo, y so concreta
rán á un cuerpo de cyército. 

Ignórase cual será éste, pues no se 
designará hasta última hora, á fin de 
([ue no pueda haber trabajos preparati
vos y so puedan juzgar inejor Iqs resul • 
tados sobre la rápida concentración de 
las tropas. 

Probablemente se designará un cuer
po de ejército del Oeste ó del Mediodía 
de Francia, es decir, de una región dis
tante do Alemania, á fin de que el ensa
yo de moviliaaoión no pueda jungarse 
como un acto de recelo hacia dichti im 
perio. " 

;ÍRAPOS, MOSOS V PEnFlIMES. 

Hé aquí la descripción de los último» 
trajes que se han hecho para la empe
ratriz de Rusia, una de las damas más 
elegantes de ISúropa. . 

1.0 :En fittulard musgo sorabindo de 
grandes trefles rosa. La falda do volai>-
titos, la polonesa ávapeada y el cuer îo 
cruzado sobre el taUc. 
i 9 o Pe limórt crudo} por túnica ut̂  
volante alto con inscrustaciones.de va»-
leuci^nnes; por detrás cascada de volan-
|.Kos, el CQrpiño bordado \ el talle ce-
rradQ por. ancha cinla.de laya color ce
reza, que cala hasta el borde déla falda. 

3.» Falda de listas de terciopelo ^al
ternando el ooW do colwe, el azul pétU-
4o y c t rojo fuego; túnica ídjierta por 
delante/rocogida H jos Jados y cayendo 
por detrás en pliegues ixjcios. ' 

4.» De popelineta fondo de color 
avena con güii-haldas de rosas y' fl<)bs 
grises; falda .JLwJs.XYi »uy«ii«e<^ ÍMH 
cogidos bn ^Vkxo^aquieirdo» ttdo^adds' 
(M>n lazos de raso eobr rosa y ^asas del 
iBKaiOr«oior boitiadni de plata;;' coî piñe 
dagasaicort bordados. . -̂  i * • 

'5.* - D» balista de séHabtódáhttJida," 
adoWiiidh cóft enlredósá bí)t̂ clá^3.?íl lá* 
PéilfpaÉlonr l a délantérl ipuÉiéfta M] 
nube de ^cajeá rizados' en íor^^a ae*' 
conchas. El corpino'por la espalado 
ra^ cr9niA. clel que parto ntanto dei 
minino color y, tela que^ se recoge un: 
poco, por los lájdoey^ca&en gran cola. 

i» » 
|;|i<M)i$>ropo ha seguido en lo que so 

refi^fa 4 ios perfumes, la suerte del 


